
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                     EL DELFÍN BLANCO 
 

ika  vivía en una choza junto a la playa 

con su padre. Tenía  una barca que se 

llamaba balancín y una amiga gaviota  que 

se llamaba Glota.  Kika siempre iba con su padre 

al mar y le ayudaba a pescar. Siempre les 

acompañaba su gaviota Glota. Un día Kika y su 

padre salieron a pescar. De repente, las aguas 

comenzaron a agitarse. ¡Apareció un delfín 

blanco que les dijo: Hace  muchísimos años mi 

ciudad fue encantada, y está sumergida en el 

fondo del mar. Kika, tú puedes romper el 

encantamiento. ¿Qué debo hacer? preguntó Kika. 

El delfín blanco contestó: Debes pasar tres 

pruebas : La primera acompañarme al fondo del 

mar , la segunda no hablar durante tres días , y la 

tercera no acariciar a ningún animal durante 

todo ese tiempo.  A  Kika le pareció bien. La niña 

dijo adiós a su padre, montó en el delfín y juntos 

se hundieron al fondo del mar. El delfín le dijo a 

Kika:  toma este jarro de oro y llénalo de agua. 

Cuando hayan pasado tres días, echarás unas 

gotas sobre cada animal que veas. El viaje en el 

fondo del mar fue muy largo, larguísimo, rodeado 

de preciosos bancos de peces y corales. Kika 

quería preguntar muchas cosas pero recordó que 

no podía hablar. Por fin llegaron a la  ciudad 

encantada, tenía muchas torres y Kika le puso el 

nombre de la Ciudad de las Mil Torres. El delfín 
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dejó a Kika en una de las casas y se despidió de 

ella. Toda la casa estaba adornada de caracolas 

marinas. Al poco rato dos perritas blancas 

llevaron la cena a Kika. La niña recordó su 

promesa de no poder hablar y les dio las gracias 

con un gesto. Al día siguiente  Kika salió a pasear 

por la ciudad, se veían animales tristes, 

silenciosos  y algunos hasta llorando. Kika quería 

correr a consolarlos pero pensó que iba a romper 

su promesa, le costó mucho pero se aguantó. Kika 

esperó  impaciente al cuarto día. Entonces  se 

levantó y cogió el jarrón de oro. Cuando llegaron 

las dos perritas con el desayuno les  echó unas 

gotitas sobre sus cabezas y se convirtieron  en dos 

hermosas jóvenes . La niña salió a la calle echando 

agua a todos los animales que encontraba. Todos 

se convertían en hombres, mujeres, niños , niñas 

tal como eran antes del encantamiento. Al final la 

Ciudad de las Mil Torres se elevó sobre las aguas y 

todos los habitantes cantaban, bailaban, reían, 

saltaban…¡No podían ser más felices! El padre 

decidió vivir allí para siempre.  
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